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~rólogo. 

Tenemos á la vista una preciosa colección de 
versos, que con el título de <OCIOS LITERAR!0St 

va á dar á la prensa el joven y ya laureado poe­
ta Eusebio de la Cueva, y la cual nos ha remití· 
do para escribir unas cuantas líneas de introduc­
ción. 

Como solo se trata de unas veinte composi­
ciones, las hemos recorrido con especial aten­
ción, gozando lo indecible, pues en ellas nos 
descubre su auror ser un cultivador del género 
clásico, no contagiado por el moderno estilo, y 
esto es bastante para tributarle un merecido elo­
gio; por que la moda, que pone en ejercicio 
lo más ridículo, atrae como el abismo, y ha 
hundido en sus profundidades hasta á los pontf­
Hces del Arte, como Dfaz Mirón y Urbina, mu-
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cho más á los noveles for¡actores de la palabra. 
Eusebio de la Cueva ha sabido escapar de esa 

Mebre imirativa, y se atiene á los preceptos anti­
guos, hoy anatematizados, pero que en no leja. 
no día volverán á enarbola, sus pendones victo• 
riosos. 

Esto no quiere decir que el autor de «OCIOS 
LITERARIOS• desprecie el adelanto natural de la 
moderna escuela, acepta las formas que encuen· 
tra hermosas s·n matar el ritmo ni la armonía, 
sin la cual no hay belleza posible, 

Sus versos, desde el romance y la silva 
hasta la octava real y el soneto,están habilmente 
burilados y p~estan motivo para asegurar que 
cuando en plena juventud y desarrollo pulse la 
lira de Homero ó de Tirreo, será uno de los 
triunfadores de la rima ó d~ los magistrales de­
coradores del Parnaso. 

Por lo demás mi opinión difiere en lo absolu• 
to de la de otros autores: 

"La poesía, dicen algunos muy entendidos en 
achaques de linguística, es: "et enf"alanamienlo 
de la Naiitrnleza por medio de la e/evaci6n del len­
guaje; la exp,esi6n a,lfstica de la belleza p,ese11ta­
da con jogoeo arrebato y osadía, tales que proporcio­
nen indefinible encanto; el A1te de hacer ·versos con 
ga/anma, gracia, riqueza;, novedad de expresió•1.•'' 

nr. 

Según otros soñadores, es: "El cwto i11te•ior; 
los suspiros del almn; el cspín't1t del Amor dzluido 
t,i el cerebro de los 111orf11les '' 

Pues yo creo y afirmo, que es simplemer te 
una enfermedad, incurable y contagiosa por aña• 
didura; que se adquiere de una manera expon­
tánea ó por contacto con algún tocado de tal 11e­
cesidad: y se desarrolla de rápida manera, sm que 
hasta la fecha se haya encontrado en la patolo• 
gía, remedio, antídoto ó preservativo, que con 
eficacia alivie ó prevenga tan deleitable padeci­
miento. 

Lo que sucede es que. hay alienados que se 
elevan en su locura á los espacios siderales, des­
cuel~an las estrellas de su sirio, y las arrojan á 
la tierra como lluvia luminosa y pr,¡lífica; ó bien 
se introducen á los jardínes más bellos, encien · 
den y subliman el color de las llores, multiplican 
su aroma, y esparcen los pétalos joyantes de 
cmbria¡¡ador perfume, enajenando los sentidos 
con ellos. 

Estos son los que adquieren la enfermedad 
como brote expontáneo, desde que escuchan el 
canto con que los arrulla en la cuna la autora de 
sus días, ó desde que advierten que de los ojos 
esplende cierta luz que lleva sus claridades al 
cerebro, cu3ndo se establece una corriente mag-
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né1ica entre dos miradas puestas en contacto, 
por dos sere- de · istmto sexo. 

Bienhechora, cuanto agradable, es esra locu· 
ra; contagie ó nó, produce una sensación éle 
bienestar y de encanto tan grato y tan in ·efini­
ble, que arrastra tras sí las vcduntades, deleiu 
los sentidos, y hace, palpitar los corazones de 
una manera especial; con facilidad contamina, 
esencialmente á los seres de sentimientos delica­
dos, de nercepción fina, de 2usto refinado y de 
imaginación ardiente. 

Para conservar esta dolencia en toda su pure­
za, se necesita tener un espíritu fuerte, una al· 
ma templada al fuego del buen gusto, un acopio 
de sentido común: (que no es tan general como 
debiera serlo para just'ficar su nombre) y haber 
saboreado con deleite y fruición, á guisa de su­
culentos manjares y añejos vinos, las deliciosas 
producciones de los sahios maestros, que han 
dejado en sus florilegios regueros de luz, y néc­
tar superior al escanciado por Ganimedes en los 
restines del Olimpo. 

Pero en cambio, el otro género, el de los apes­
ladas que fueron invadidos por el virus dañino, 
í merced de impurezas admosféricas, de esas 
(¡ue producen luces fosforecentes, á semejanza 
de fuegos fátuos, 6 como aquella que los ma• ¡. 

V. 

nos llaman: l•ur.1;0 de San Te/mo y que la mayor 
parte de las veces es precursora de tempestad; 
hacen estrellas de oropel y flores de camelote, 
carentes de brillantez las primeras y de perfu­
mes las segundas, pero así y todo alucinan á los 
aficionados á las extravagancias, , difunden su 
hálito infeccioso, tan trernendamePte dañino, que 
deja á sus criaturas raquíticas y endebles, y con 
más laceraciones que si hubietan sido víctimas de 
viruela maligna ó de lepra nipona. 

Pero como cubren sus llagas con oropel, y se 
visten de colores tan abigarrados como llamati­
vos, hacen caza de incautos, que resultan inco­
rregibles. No reparten estrel as sino guijarros, 
ni exhalan perfumes, que inodoras son sus flo­
res cuando no mal olientes, pero así y todo, lle­
van desplegado su banderín . y al guirigay de su 
palabrería engavillan catecúmenos que les supe· 
ran pronto aventajándolos en sus disparatadas 
lucubraciones. 

Modernistas se apodan los más modestos De­
cadentes los llaman los que no aceptan sus prin­
cipios, desconocen sus medios y ven con desdén 
sus fines; pero los maesr,os de esa escuela, sus 
apóstoles y mantenedores se dicen Simboli.,tas, 
afirmando, (lo cual yo no pongo en duda) que 
cada una de sus obras encierra un símbolo que 
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no está al alcance de la gentecilla de pocos alien­
to•; que ellos lo ven. les bulle en el cerebrn Y 
toma gigantescas formas en su fantasía. Son, 
pues, sus producciones, brillantes de valor ines­
timable. encerrados en el cuarzo que les sirv,· de 
madre y á través del cual, los ilusos los ven 
eomo si fueran iluminados por los rayos X, PO• 

niendo ciiidado especial en que queden velado, 
para los ignorantes. Ant · argumento tan con· 
tundente me abismo, conozco mi pequeñez, me 
condu lo de mi ignorancia y ,·uelvo los ojos á 
'los poetas carita1tvos que escriben para los ple 
'beyos. 

Me dí de jóven un hartazgo de Homero Y de 
Virgilio, de Anacreonte y de Tirteo, de Garcila­
so y de Argensola, de Bretón y Campoamor, de 
Nuñez de Arce y de Vel3rde; y por amor al ter­
ruño leí con delicia desde el insigne dramatur-

0 Don. Juan Ruiz de Alarcón y Mendoza Y 
!or Juana Inés de la Cruz, que marcan el der· 
rotero del Arte y toda esa Vía Lactea que cons­
iela el cielo de México, hasta el D"que Job Y el 
Cantor del Horar; heraldos de esa falange en que 
descutllan los nombres de Manuel Acuña, de 
Agustín F. Cuenca, de Manuel José Othón, Y 
una nutridísima muchedumbre de locos ~ubl1-
mes que han dejado un rastro de luz á su paso 
por el planeta. 

VII. 

Los otros, los novadores, los simbolistas, los 
que llevan indigestión de léxico, han hecho un 
revoltijo con las rimbr1mbantes frases de Verlai­
ne y de Baudelaire, de Rubén Darío y de Var­
eas Vila; y sirven á guisa de pastel de navidad 
su ensaladilla científca que con todo y ser lumí­
nica hasta lo inverosímil, no ha podido introdu· 
cir sus claridades á mi obtu~a inteligencia; es 
por eso que cuando veo á uno de esos genios 
incomprendidos, llevando sobre los hombros el 
deslumbrador cargamento de sus bellezas, me 
paro abismado, abro desmesuradamente los ojos, 
detengo la respiración y comienzo á caminar de 
espaldas hasta que llego á la primera esquina 
oue me proporciona escape, y luego parto á car­
rera tendida, hasta que me encuentro á salvo, 
pues se me figura que si descarga sobre mi en -
deble humanidad una de las rocas ponderosas 
que cor.tienen en su seno deslumbradores bril­
lantes, ni contemplaré jamás su divina lucidez, 
ni saldré mejor librado que si me cayera un vil 
adoquín. 

Yo respeto á los que escriben misteriosas ex­
Quisiteces de maravillas desconocidas y solo gra­
tas á los privilegiados, pero amo á los vencedo­
res de las multimdes, á los que llevan al corazón 
sus desaliñadas palabras y conmueven las fibras · 
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del sentimiento, á los que arrancan lágrimas ó 
exclamaciones jubilosas de entusiasmo, á los que 
recita el pueblo con regocijo y alegría; á los que 
viven en et corazón de las multitudes la vida de 
b inmortalidad; amo á todos aquellos que como 
et sublime soñador Heine, han producido versos 
que son el popular estribillo de los hijos de Ale­
mania; que como Berenger, lo mismo hacían re­
bosar la risa en los labios de los franceses que 
encendían sus espíritus para la lucha; á los que 
han descendido como Byron de su noble estirpe 
para confundirse con el pueblo inglés, sin temor 
á las persecuciones de la nobleza ni á las amar­
guras de la ausencia, para volver más tarde,con 
el beso de ta muerre sobre sus labios, envueltos 
en el aura popular. 

Amo á los que como Zorrilla, e I incorrecto 
Zorrilla, sin embargo de sus atrevimientos y sus 
descuidos, desgranando las perlas <le su guzla 
berberisca, encantaba con el ritmo de sus estro­
fas, y aún hoy seduce con la riqueza de sus imá­
~enes, que dejan en los labios sabor á miel de a· 
beja cuando se han gustado sus filigranas; á tos 
que como Nuñez de Arce y Velarde.sin misterios 
ni símbolos, conmueven el corazón de sus lecto· 
res; y 'concentrandonos á lo nuestro: á los que 
como Juan de Dios Peza, como Manuel Acuña 

IX. 

Y como et viejo adalid de la !lfusa Calltjeia, sien­
do los amigos de las multitudes, el regocijo de 
los hogares y el orgullo de las letras patrias, to­
rraron hacer latir sus obras en lo más sensible 
del corazón del pueblo. 

Pues bien, en el jóven Eusebio de la Cueva 
, ' que aun no llega á cumplir los veinte años, me 

encontré un devot·l de los autores que yo amo, 
un soñador que va por et camino verdadero del 
Arte, un sembrador en 1erreno propicio, un en. 
fermo de ese mal incurable, que tantos beneíl, 
cios ha reportado á la humanidad. No ha llega~ 
do á cumplir veinte años, he dicho antes, y hace 
tres, c11ando el maestro, el preceptista literario, 
Dr. Don Rafael Garza Cantú, preparaba su tri. 
buto para contribuirá la celebración del Cente­
nario de la lndependen,;ia, decía de este, enton­
ces adolescente escritor. después de citar varios 
rracmentos de algunas de sus más selectas poe. 
sías: "Tal vez nos hayamos extendido más de 
lo que permitía la exigüidad del espacio de qué 
disponemos en esta obra, para tratar á uno de 
sus noveles representantes; pero creemos augu­
rar en él á una de las futuras glorias de nues, 
Iras letras, si las demás condiciones, entre ellas 
la. de aplicación probable. á quien tiene vocación 
tan decidida, se cumplen sin tropiezq en el es, 




